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			Presentación 

		  Ser y tener, meta

		  Las palabras de mi padre siempre han sido como una constante en mi vida, constante que se me activa, como potente alarma, cuando mi pequeño arcaduz se engrana a la gigantesca noria de la convivencia. Hay que aprender a vivir con los demás —decía—, siendo personas respetuosas, trabajadoras, responsables, educadas y consideradas, pero hay que educarse para tal fin, porque no vivimos solos en una isla sino en la gran casa del mundo. Y nos entrenaba, a los siete hijos que éramos, en serlo, ante todo, con el ejemplo y con sencillas prácticas que nos situaban en el umbral de una madurez social productiva, colaboradora y respetuosa con todos.

			Hoy día, más que nunca, el ser persona, con los atributos que mi padre reivindicaba como fundamentales en la necesaria convivencia, para una gran mayoría, va tan íntimamente ligado con el tener que, prácticamente queda obnubilado, perdido entre la inmensa marea que nos arrastra hacia la carrera vertiginosa de la comodidad, la libertad, el consumo y la competitividad como único camino hacia el ser alguien.

			Efectivamente, creo que el deseo de poseer ha pasado a tan primer plano social, a tan exclusiva meta, que andamos convencidos de que, para que nos tengan en cuenta y ser valiosos personajes de este gran teatro del mundo, tenemos a toda prisa que acumular los mejores y más costosos productos del mercado. Es decir, queremos ser importantes, poderosos, protagonistas de portada a toda prisa, y ser algo tan sobresaliente que a nadie pasemos desapercibidos, y para eso el mejor coche, el más sofisticado artilugio, la última novedad… las más costosas, voluminosas y ostentosas celebraciones y si fuese preciso, pisoteando la cabeza del vecino. 

			¡Qué necia filosofía! Por mucho acumular bienes, jamás será verdad aquello de «tanto tienes, tanto vales». El tener se basa en algo que se consume con el uso, que se gasta o que puede llegar a estorbarnos o, la mayoría de las veces, a provocarnos angustia por miedo a perderlo. 

			El ser, por el contrario, como bola de nieve que al rodar crece y crece, aumenta se nos hace grande con la práctica. Es decir, si somos lo que somos, si llegamos hasta donde podemos, si nos esforzamos por mejorar, si aceptamos nuestras limitaciones y nuestras actitudes ante los demás se tornan generosidad, respeto, amabilidad, delicadeza, etc., estaremos alimentando la savia que nos mantendrá en una existencia placentera, segura y libre. En definitiva, será algo así como ir acumulando poderes esenciales que nos protegerán de los duros embates de la convivencia.

			Luego el ser personas tal y cómo mi padre las definía, y no el tener cuanto más y más bueno mejor, debería ser la meta hacia la cual dirigir nuestros pasos que, sin duda, tendrán que aprender a despejar la hojarasca del camino de forma que en él penetre la radiante luz del sol que dejará al descubierto al ser humano que somos en esencia y presencia en el mundo.

			Necesaria educación

			Sucede que hay que educar, enseñar, socializarse en la tarea inevitable de vivir junto a los demás, respetando tanto sus palabras como su presencia que, hoy por hoy, vienen a ser una constante agresión más que otra cosa, y puede que me exceda en mis consideraciones y apreciaciones, pero basta una mirada a nuestro alrededor para sentir la falta de respeto a todos que viene a ser, por ejemplo, el desperezarse en público, el aparecer semidesnudo en un comedor público, etc. Libertades que se consideran hasta divertidas y que, no obstante, deberíamos evitar, incluso delante de la familia.

			Nacemos vírgenes de todo y el aprendizaje, con los días, con los años, es la gran tarea de los seres humanos como arma imperiosa y sin la cual seremos como eternos infantes, caprichosos, inseguros, acaparadores de cuanto se nos ofrezca, actuando como mejores postores de inútiles y pasajeros bienes.

			Por todo esto los educadores, con nuestro ejemplo, en primer lugar y con dedicación e información, tendríamos que promocionar y promover esta escala de valores tan precisa, tanto para la vida en familia como en sociedad.

			Termino esta presentación, justificación de los diez criterios que voy a tratar de desarrollar, con una conocida frase de Martin Luther Kim: «Hemos aprendido a volar como los pájaros y a nadar como los peces, pero no hemos aprendido el sencillo arte de vivir juntos como hermanos». 

		

	
		
			1. Da oportunidades al otro

			Anécdota para empezar

			Hace unos días —algo poco habitual en mí— me vi obligada a coger un autobús. Por cuestiones de obras, recorrimos prácticamente toda la ciudad. Era de noche. Junto a mí, un hombre, un niño —diría yo— por su visible aspecto físico y, sobre todo, psíquico, manifiesto en palabras y gestos. Por unos momentos, mirando a derecha e izquierda, exclamé despistada: ¿Dónde estamos? Y aquel muchachote, sonriente, exclamó: Vamos a llegar al Realejo. Ya mismo estamos allí. Yo se lo explico, yo tengo un hermano que vive allí. 

			Por supuesto, me conocía esa zona tan emblemática de Córdoba, pero consciente de las limitaciones de aquel ser humano, feliz de poder aportarme algo, me limité a contestarle: ¡Qué bien! ¡Pues sí, avísame cuando pasemos! 

			No hubo lugar a tal porque, todo un aparente señor, enfundado en un gran abrigo, con sombrero, bastón y guantes, intervino: ¡Y tú qué vas a explicar, muchacho! —exclamó—. Yo no solo me conozco el Realejo sino que lo tengo más que estudiado y recorrido de arriba abajo. Yo le explicaré a la señora hasta la torre de la catedral, si quiere.

			Las palabras de aquel pedante y arrollador hombre nos silenciaron. Sentí pena del muchacho, que estaba a punto de tener su momento de gloria, tal vez con una burda explicación, pero, desde mi punto de vista, la mejor que podía recibir, porque conllevaba la dicha de un ser humano por aportar algo, por ser escuchado… Protagonismo que fue chafado, sin piedad, por alguien que, sin duda, ostentaba como estandarte el tener, en aquella ocasión, más conocimientos que nadie. Al llegar a la última parada, antes de proceder a bajarnos, el muchacho, se despidió: Adiós, señora. Ya hemos pasado el Realejo. El pedante señor, apoyado en su bastón, exclamó mientras descendíamos del autobús: Estos jóvenes de hoy lo quieren saber todo. 

			No sé exactamente cómo fue, pero el gran señor dio un paso en falso, perdiendo el equilibrio. Los brazos del muchachote, que iba delante, impidieron que cayera al suelo. Silencio de todos y en mi interior palabras que dictadas por la experiencia vivida, se iban grabando en mis conclusiones: No es más fuerte, ni es más grande, el que más sabe ni el que más poder tiene, sino el que, desde su pequeñez, puede aportar algo a los demás.

			Y esto no es un cuento, sino una realidad vivida que me sumió en profunda reflexión de cara, ante todo, a tomar buena nota para evitar caer en similares errores que, sin duda, son el resultado de no haber cultivado, de no haber aprendido a ser persona con valores para vivir y convivir. En la anécdota citada, aquel aparente gran señor no dejó protagonizar a un pobre muchacho disminuido, la información que nadie pidió pero que, generosamente, se prestó a dar.

			Valora capacidades

			Según la Teoría de la Gestalt, el individuo emplea diversos principios para organizar sus percepciones. Uno de ellos, muy a tener en cuenta a la hora de educar y educarnos, es el principio de la relación entre figura y fondo: afirma esta teoría que cualquier campo de impresiones o sensaciones puede dividirse en figura contra un fondo. La figura se distingue del fondo por características como: tamaño, forma, color, posición, etc. El fondo viene a ser como la base, el apoyo que no obstante, prácticamente es invisible. 

			Y tal como los tallos despuntan, crecen y se hacen perceptibles, el ser humano, por tendencia natural, trata de destacar, de salir de dicho fondo y transformarse en forma personal, irrepetible, única, patente, reconocible y hasta palpable. 

			Y esta es la gran batalla que libra en su convivencia con los demás, dándose el caso, muy frecuente, de no conseguirlo, ni por la pericia de los que le rodean, ni por su captación y aceptación de las limitaciones ajenas, en cuyo caso se produce lo que la Gestalt denomina como principio de cierre y que se refiere, en palabras sencillas, a percibirse y percibir a las personas como terminadas, completas, bien perdidas en el fondo, bien como formas que destacan.

			De ahí que encontremos seres humanos con la autoestima tan baja, tan destruida, tan cerrada. En el argot educativo los calificamos de fracasados y con ello orientamos dicho fracaso hacia la propia persona, pero, ¿qué hemos hecho padres y maestros, sobre todo, para evitarlo? ¿Qué ha hecho la sociedad por reconocer, aceptar y valorar capacidades individuales? ¿Qué hemos hecho todos los cercanos responsables acerca de sus oportunidades? Y cuando digo sociedad no me refiero a un ente perdido en la inmensidad del universo, sino a todos y cada uno de nosotros. Y cuando digo cercanos responsables somos todos los que en alguna que otra ocasión, como en la anécdota citada, podemos y debemos respetar cualquier oportunidad que el otro tenga de protagonizar aunque solo sea una torpe información.

			Son muchas las ocasiones en las que, a lo largo de cada día, «robamos», digamos que de forma inconsciente, el protagonismo, por mínimo que sea, al otro, negándole así la oportunidad de aportar algo que considera ilustrativo, importante para nosotros. Y esto, como he dicho, es muy frecuente que suceda en el devenir social en el que andamos inmersos como pequeños arcaduces, sí, pero parte de la gran noria que formamos todos y que gira y gira vertiendo sus aguas en el árido paisaje de los días. No podemos, ni debemos secar la pequeña bocanada de nadie, porque siempre quedará un espacio de vida perdido en el fondo estéril de la convivencia. 

			Mira y ve

			Nos bastaría mirar, pero viendo qué hacemos y qué hacen los demás, nos bastarían unos minutos de reflexión cada día sobre nuestros momentos de convivencia, bien en familia, bien en el rodaje del trato con los que nos rodean, nos bastaría ir analizando nuestros errores para evitarlos en lo sucesivo e ir incorporando a nuestras vidas pinceladas que vayan embelleciendo este difícil arte de aprender a vivir juntos. 

			En una ocasión, un alumno de diez años, me dibujó sin manos y sin boca. ¿Me has dibujado manca y muda? —le pregunté—. Es que como tú no regañas ni pegas para explicar… —me contestó—. Sinceramente, las palabras de aquel niño no cayeron en saco roto, porque aprendí la gran lección de la utilidad del silencio como expresión de respeto, y aprendí que las manos, la boca, los ojos, todo nuestro ser puede ser arma arrojadiza que hiera y hasta destruya las oportunidades, grandes o pequeñas, del otro, porque se puede irradiar luz, sabiduría —dice una frase célebre—, siendo el foco emisor o el espejo transmisor. Ahora bien, el agua que apaga la luz no es nada a pesar de su protagonismo.

			El protagonismo no se compra

			Y es tal este deseo de protagonismo, lícito, por otra parte, repito, el querer destacar del fondo, cuando discurre por cauces legítimos, que el afán desmedido a veces por lograrlo lleva a la prostitución en un intercambio de valores, a una compra-venta de favores. Me decía alguien un día: Espabílate, niña, que por ese camino no vas a ninguna parte. Bueno, el camino que se entiende debía abandonar era el de la honradez y decencia en mis actos de cualquier tipo y el que debería tomar para espabilarme —ser protagonista de al­go, se supone—, el de la pillería, estraperlo de con­veniencias, montajes y chantajes. Y puede que llevara razón mi interlocutor porque, efectivamente, hoy día el protagonismo se puede adquirir a muy bajo precio, pero también al menor trueque se puede tornar acusador y demoledor de nuestra buena conciencia y condenarnos, bien al olvido, bien a pagar costosas facturas.

			Recuerdo un breve relato que escribí tras el percance del autobús y a propósito del estraperlo de valores, que titulé «Alas pequeñitas». Decía así: «Una cometa presumía, ante el vuelo de un gorrión, de volar muy alto y desafiar al viento, pero, cuando este amainó, la cometa cayó al suelo hecha un andrajo. El gorrión, humilde, se posó junto a ella y le dijo: Lo siento, amiga. Mis alas son pequeñitas pero mis vuelos no se deben a ningún viento». 
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